L A   P A L A B R A
          Isaías 35, 1-6a. 10

íQué se alegren el desierto y la tierra reseca, alégrese y florezca la estepa! íSí, florezca como el narciso, que se alegre y prorrumpa en cantos de júbilo! Le ha sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. Ellos verán la gloria del Señor, el esplendor de nuestro Dios. Fortalezcan los brazos débiles, robustezcan las rodillas vaci-lantes; digan a los que están desalentados: «íSean fuertes, no teman: ahí está su Dios! Llega la venganza, la represalia de Dios: él mismo viene a salvarlos.» Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán los oídos de los sordos; entonces el tullido sal-tará como un ciervo y la lengua de los mudos gritará de júbilo. Volverán los rescatados por el Señor; y entrarán en Sión con gritos de júbilo, coronados de una alegría perpetua: los acompañarán el gozo y la alegría, la tristeza y los gemidos se alejarán.

 SALMO: Señor, ven a salvarnos.
     El Señor mantiene su fidelidad para siempre, / hace justicia a los oprimidos 

      y da pan a los hambrientos. / El Señor libera a los cautivos.  

     El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 

     El Señor ama a los justos, / y protege a los extranjeros.  

               Sustenta al huérfano y a la viuda; / y entorpece el camino de los malvados. 

     El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  
     Santiago 5, 7-10
Hermanos:
Tengan paciencia, hermanos, hasta que llegue el Señor. Miren cómo el sembrador espera el fruto precioso de la tierra, aguardando pacientemente hasta que caigan las lluvias del otoño y de la primavera. Tengan paciencia y anímense, porque la Venida del Señor está próxima. Hermanos, no se quejen los unos de los otros, para no ser condenados. Miren que el Juez ya está a la puerta. Tomen como ejemplo de fortaleza y de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor. 

Mateo 11, 2-11

Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus discí-pulos para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» Jesús les respondió: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resuci-tan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. íY feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo!» Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a hablar de él a la multitud, diciendo: «¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Qué fueron a ver? ¿Un hombre vestido con refinamiento? Los que se visten de esa ma-nera viven en los palacios de los reyes. ¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro que sí, y más que un profeta. El es aquel de quien está escrito: "Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino". Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista; y sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él.» 

>>>>>>>>>>>>>>
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¿Qué fueron a ver al desierto?
¡ QUÉ ALEGRÍA CUANDO ME DIJERON !!!
En esta peregrinación de Adviento, al encuentro del Señor que viene, nos vamos acercando a Belén, siempre en compañía de la Virgen María con S. José y Juan Bautista. Este tercer Do-mingo es llamado “Domingo de la alegría”. Veremos donde está nuestra alegría y participare-mos también de una “crisis”, de Juan Bautista. Lo hemos visto como un hombre fuerte, valien-te, seguro y convencido. Pero era “humano”. Y nos muestra las debilidades humanas y la pre- sencia de Dios, con su fuerza, en nuestra vida y en nuestra misión. 
Juan, se había retirado al desierto. Aquí meditaba, oraba y vivía en una extrema austeridad: “Tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero...,” (Mt.3,4). Pero no tenía pelos 
en la lengua y con valentía le reprochaba al Rey Herodes, su grave pecado. El Rey, entonces  “lo hace arrestar, encadenar y encarcelar, a causa de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, porque Juan le decía: ‘No te es lícito tenerla’”. (Mt. 14).
Es normal que en una cárcel dura, en particular modo cuando el encarcelado se considera  en la verdad y la justicia, vengan dudas, hasta de identidad, porque el maligno no tiene el mínimo sentimiento de “piedad”, bien al contrario, es en esos momentos que prefiere “pescar”. 
Juan tenía discípulos que lo visitaban y le llevaban noticias. Le informaron que un tal Jesús de Nazaret, predicaba la conversión y multitudes iban a escucharlo y ya había hecho unos cuantos
discípulos. Entonces Juan “mandó a dos de sus discípulos para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» Jesús no contesta “sí, soy yo” ni tampoco “no soy yo”. Más bien comienza a evangelizar a los discípulos de Juan. Les cita al Profeta Isaías y los invita a observar y ver los signos mesiánicos: los frutos de la presencia del Mesías. Luego los despide: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados... íY feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo»!
Juan, aclaradas sus dudas o no, se quedó en la cárcel. ¡Qué remedio le quedaba! al poco tiem-po salió, pero ¡sin la cabeza! Ésta “fue llevada sobre una bandeja y entregada...” (Mat.14). 
Nosotros también tenemos nuestras dudas y “crisis” de fe y de fidelidad. ¡Y también las cárce-les! Pero, a diferencia de Juan Bautista, tenemos la posibilidad de salir y con la cabeza bien puesta ¡Hay que quererlo! 
Y ya debemos preguntarnos: ¿Cuáles son nuestras cárceles, que nos separan de Dios, que no nos permiten encontrar, ver, escuchar y conocer a Jesús? ¡No dejemos de pensarlo! 

Yo les doy algunas pistas. La primera, sin duda, la más real y aislante, es el “estado” de peca-do grave. Éste nos separa del Cuerpo de Cristo y como nos dice Jesús: “separados de mí no pueden hacer nada, como el sarmiento separado de la vid...”

Luego, cárceles más o menos severas: el individualismo, los criterios relativistas, adecuarnos a la mentalidad del mundo... para ir terminando con la falta de catequesis, de la oración y un poquito, pero “¡más peor!” el acostumbrarse al mal y haber perdido la conciencia del pecado... 
Pero el Espíritu que acompañó a Jesús y que fortaleció a Juan hasta el martirio, nos acompaña- rá también a nosotros. Una esperanza y alegría, a la vez: En las crisis y en las dudas; en la fi-delidad como en los los pecados; en la soledad y en el aislamiento de nuestras cárceles, el Buen Dios nunca nos abandona. Nos sigue amando y esperando. ¡Levantemos la cabeza y llenos de alegría, vayamos a Él! Ya vamos conociendo el camino. 
La alegría: “Domingo de la alegría”. Estamos caminando y Belén está muy cerca. En la liturgia, 
                   de este día, se escucha mucho la exhortación a la alegría. Ya la “Antífona de entra-      

                   da” (sería el estribillo del canto de entrada), anuncia:

“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense, pues el Señor está cerca”. 
La liturgia de la Palabra, también, comienza con ese grito de Isaías: “íQué se alegren el desier-to y la tierra reseca, alégrese y florezca la estepa! se alegre y prorrumpa en cantos de júbilo...!” 
Frente a estas “Bellezas”, me he preguntado, si yo estoy “alegre” y también si mi vida transmi-

te alegría. Pero, también: ¿Qué es la alegría? En verdad, me encontré en dificultad en contes-tarme y ponerlo por escrito. Se me ocurrió volver a mis tiempos de “estudiante”: La alegría, la felicidad, la belleza... son términos abstractos. Es decir: no existen en sí mismos. Están en el hombre. Es el hombre que está feliz, alegre, gozoso... También se me ocurrió que esta no es to-da la verdad, porque también existen la Verdad como la Felicidad y la Alegría. ¡Dios! Y es Dios que nos comparte su alegría, su felicidad, como el amor, la justicia... Entonces podemos bien de-cir que Él es “nuestra Paz, nuestra Felicidad, nuestra Alegría... y hasta la “causa” de nuestro go-zo, paz, felicidad... Ya hay que alegrarse y cambiar la óptica: en lugar de buscar la felicidad, de-bemos buscar y observar a la “persona” feliz. Comenzando por Dios Padre, el Señor Jesús, la Virgen María y los Santos que fueron “llenos” de estos dones de Dios. Después, entre nosotros, estás vos, Pedro, Juan. María, la viejita de la esquina y el diariero que nos trae las noticias... ¡No siempre buenas! o como nosotros quisiéramos. Pero están también los “diarieros” que caminan por la vida anunciando “Buenas Noticias”. Sí, hay muchas caras largas, pero no faltan las caras que nos llenan de alegría, con sólo mirarlas. Si vos no sos uno de ellos, ¡puedes serlo! ¡Dale!    
Estuve mirando a mi alrededor. Se me presentó la figura de mi amigo Julio Zumpicchiati. – Ya les hablé, muy brevemente, en la Hojita del 1er. Domingo de Adviento --. Fui mirando y revivien-do nuestra amistad, en los últimos tiempos. Descubrí el Amor de Dios en él, que lo llenaba de alegría y gratitud. Les aseguro que desbordaba. ¡Es que Dios lo iba preparando! Continuamente me repetía: “Muchas gracias, por darme la posibilidad de servir, de ser útil”. ¡Qué alegría, tan sólo por poderme transcribir las recetas y acompañarme donde podía! ¡Qué feliz es-taba cuando venía a buscar la HOJITA para hacer las fotocopias para su parroquia!  (Resurrec-ción del Señor). Alegría mía porque -acabo de enterarme- seguirán esta misión, su esposa con 
la hija Daniela. Todo esto es causa de mucha alegría para mí y para muchos.  
> Les aclaro que yo no soy un panal de dulzura... Pero él me buscaba. ¡Y era feliz! Yo no enten- 

   día algunas cosas, pero ahora tuve la respuesta de muchas: Dios lo preparaba y nos prepara. No es sólo esto, pero ¡sólo esto bastaría para sentirnos desbordados de alegría y gratitud! 
Miren: En el mes de julio, Mons. Olivera me invitó a Cruz del Eje. No me animaba a ir con el co- 

           che. Muchos Kms. para mi.  Julio se enteró y se ofreció acompañarme. Pasamos 5 días juntos y hablando continuamente. No de negocios ni de plata. No hablábamos de rica co-mida y tampoco de placeres mundanos. Nuestras conversaciones fueron siempre la Palabra de Dios, su amor y misericordia y la Iglesia. Hemos hablado también mucho de la fugacidad de la vida y del Reino de Dios que nos espera... ¡y bastante de la muerte! Eso sí, el Señor sabía muy bien lo que nosotros ignorábamos: ¡Julio debía partir! 

Las últimas preguntas: “¿Todo esto a qué viene? ¿Es que muerte y alegría, pueden ir juntas? Me recuerda la respuesta “satírica” del Apóstol Tomás a Jesús cuando fueron a Betania porque Lázaro había muerto: ”Vamos también nosotros a morir con él”(Jn.11,16). Esto quiere ser el moti-vo de mi  (espero, nuestra) alegría: ver en una persona concreta, con hechos aparentemente ba-nales, como el Señor cuida de nosotros. En particular en los momentos difíciles, no nos abando-na a la suerte de un ciego destino. Sino que está muy cerca de nosotros y, con el cariño de Pa-dre, nos va preparando. Él nos ha creado, nos envió al Señor Jesús para redimirnos; al Espíritu Santo para santificarnos y acompañarnos... Llegamos a “la hora” de la cosecha. El fruto está ma- 

duro y el Señor quiere cosechar cuanto estuvo cuidando! ¡Aleluya! ¡Alelgría!
